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Recibimos una carta, en que después de in­
sertar u:n cueiua de iiitL-resv.'s de ua vale co-
ijiun de 600 pesos, y d¿ otro de igual can­
tidad, dividido en eonsoUilados y no consolidados, 
se dice; u üe la presciue demostración resul­
tan dos observaciones muy obvias. 1." En la 
hipótesi de que los intereses de los vales en 
general corran la su^ric que les ha cabido 
desde ei 3 de Abril de Í8Í8 hasta el dia, los 
iniercses de un vale coinun de 6(.I0 pesos val­
drán i6 pesos mas que los de otro de la mis­
ma clase que se Hubiese suj^ado á la ope­
ración ilesigiiada en el citado decreto. 2/ Si 
éste llega á tener su pleno y religioso cumpli­
miento , cada vale común de oüü pesos goza­
rá I '- pesos mas de imeresjs en metálico, que 
otro equivalente, presentado para la ciasiíica-
cion de consolidados y ao consolidados , au-
me.itándose tanto mas csr«. uii'ercaeia, cuaata 
mas sea la esiimacion que vayan louiiudo los 
intereses en papel, lo ca¿l no es i'acii graduar. 
Ahora bien , sijudo ex ictas entrambas obser­
vaciones ^íioria justo , necesario y conveaicnie 
el que se arrcglise esta diferencia de ínteres 
entre una y otra clase de vales, diferencia que re­
fluye sobre el valor principal de éstos i Un el caso 
de la afirmativa ¿cuál seria el mejor medioí 
I tomar por base ios consolidados y reducir á 
csia claí.e los conuiaes y no consolidados, con los 
dcseaentos correspondientes, ó volverlos todos á. 
la clase de comunes , nivelando al valor de es­
tos , el que respectivamente tengan los de las 
otras dos?» 

Para resolver esta cuestión no hay mas que 
trasladarse á la época de fin de Marzo de 1818, 
en la cual no se habia hecho aún la inútil ban­
carrota , autorizada por el decreto de 3 de 
Abril. El pretesto de esta bancarrota fué el 
mal estado de nuestro papel moneda, cuyo cré­
dito notablemente mejorado en los dias de la 
libertad , se hallaba horriblemente decaido por 
la imprevisión y la inmoralidad de los agen­
tes del despotismo. En tal situación un mi­
nistro , que luchando siempre con diiiculta-
des y con resistencias, liaoia creido que era 
menester nacer algo cuando no se podia ha­
cer todo, determino conceder una preíerencia 
a la menor parte de 1'- deuda, y por un es­
ceso de buena intención , violo así ó modi'ii-
co un pacto sagrado , cuya índole y naturale­
za no se podia cambiar sin UL¡a injusticia. A 
la verdad la parte preferida de la deuda, 
consisieaie en los vales consolidados, obtuvo 
una ventaja , pero fué á espensas de la par­
te infinitamente mayor, consi.íiente en vales 

no consolidados y comunes, que cu ley y eu no pudieron perder ai interés que se estipa 

razón hubieran debido participar á prorrata 
de los fondos que se destinaron al pago de 
los intereses de los consolidados. 

Las injusticias piniculares suelen aprove­
char á alguno, las generales á nadie: de aní 
provino que el proyecto , que no podia ins¡)irir 
confianza, porque nunca la inspiran las prefe­
rencias ni las sinrazones, por mas que se envuel­
van entre [>icinesa,'D pomposas y dcíiumbradoras 
aparieneias, no dio crédito al papel, y dii) des­
crédito al gobierno j porque ¿ coino alegar para 
reclamar el pago de los intereses del tercio con­
solidado el decreto de 3 de Abril, cuando de una 
plumatla se violaban empeños mucno mas solem­
nes, contraidos en las difereuies épocas de la 
emisión de aquel papeU Así muchos tenedores 
de vales se contentaron con guardar los su­
yos , sin sujetarlos á esa diferencia insidiosa á 
inmoral, con la cual se cargó el'gobierno coa 
ei peso de una injusticia, sin lograr siquiera 
la oprobiosa compensación de la utilidad. 

No ignoramos que los precfjaizadores de 
aquella medida alegaron entonces para justiri-
catia ejemplos que parecían irrecusables , y par. 
ticularmente el de Francia y el de su 5 por 
ciento consolidado. Pero ¿ que tenia de coman 
la situaeion en que se hallaba aquel pais cuan­
do se hizo la reducción, ni la naturaleza de 
sus créditos , ni la esteusion de sus recursos 
ni la solidez de sus institucio.ies , ni la inau-
za de su gobierno con nada de nuestro piís, 
donde caminando siempre sin brújula ha íido 
un milagro pasar tanto tiempo sin cstrellaraos? 
El ruinoso descrédito del papel francés de la 
revolución exigia una rctluccion en las su­
mas representadas por é l , que nunca llega­
ron á costar á los iiliimos tenedores el tercio 
de su valor. Esta reducción convcnia en ca­
pitales efectivos , papeles casi inútiles , presentan­
do desde luego un interés de 5 por ciento, que 
se hipotecaba sobre los recursos de un estado, 
cuya orgaiüzacion- se acababa de rejuvenecer 
y de vigorizar , y que se ponía bajo la sal­
vaguardia de la ley y del orden público. Pe­
ro nada de esto sucedía entre nosotros , pues 
á pesar del largo preámbulo del decreto, sa­
bíamos que no se cumpliría, como no se cum­
plió en efecto, porque el soplo del despotismo 
seca los gérmenes de la producción , y ij^ce 
desaparecer los recursos mejor combinados. 

Es pues un deber del gobierno constitu­
cional restituir á los empeños legítimos todas 
las garantías que teman cuando se contraje­
ron , y lo es por consiguiente volver á los v j : 
les de cualquier clase que sean el derecnonuc 
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ió al emiiirlos. Nos parece sin embargo, que 
no coavtíiidria hacer esto por medio de la 
consolidación de la masa general del dicho 
papel, al cual, si se habieseii de llevar á 
efecto las disposiciones del decreto de 3 de 
Abril de 1818 , relativas á la parte consoli­
dada, daria esta operación ventajas que son 
incompatibles con nuestras necesidades : lo 
que creemos que se puede y se debí hacer 
es restituirlos todos á la clas¿ de comunes. Ül 
solo hecho de valer hoy estos muchísimo mas, 
que en Enero ó Febrero los consolidados, con­
firma la exactitud del principio de que la 
coiifianza no se manda, sino que se inspira, 
j de que no se inspira en casos semejantes 
sino afianzando las promesas sobre recursos elec­
tivos , y mostrando un respeto religioso á la 
inviolabilidad de los pactos. 

Pocos dias há que hicimos una indicación so­
bre los inconvenientes que resultan de circular 
las órdenes en las provincias por medio de ve­
rederos , y propusimos sustituir el del correo, 
que es mas uniforme y espediio. El gefe po­
lítico de Estremadura habia entretanto imagi­
nado otro, que consiste en dirigirlas por el 
correo á las capitales de los partidos, en don­
de deben recojerlas todas las semanas los alcaides 
de los pueblos, por conducto de personas de 
su confianza que tengan que ir á dichas ca­
pitales con otro motivo. Los alcaldes de los 
pueblos subalternos, que descuiden el cumpli­
miento de esta disposición , pagarán indivi­
dualmente el costo que ocasione la conduc­
ción de dichas órdenes. La circular que con 
este objeto ha espedido el gefe político de Es­
tremadura contiene disposiciones importantes 
para arreglar la marcha de este sistema. 

El arzobispo de Zaragoza ha publicado con 
fecha de 19 de Mayo un vigoroso manifiesto, 
á que acompañan 16 oficios que ha pasado ú 
recibido con motivo del arresto en que ha per­
manecido desde el IS al 20 del mismo mes. 
Estos documentos son muy curiosos j de ellos 
resulta que el gefe político daba á la guardia 
que envió al arzobispo, el título de guardia 
de honor, y que el prelado insistía en que no 
le acomodaban tales honores. Según toda apa­
riencia , nada habia que autorizase los proce­
dimientos contra aquel metropolitano , á quien se 
hubiera podido ciertamente traur con mas de­
coro , y ahorrar la humillación de ponerle cen­
tinelas en su cuarto. 

El 2S por la tarde llegaron á Valencia los 
dos hermanos don Alvaro y don Antonio Fio-
rez Estrada, y el brigadier Romay, segundo de 
yorlier. 

Parece que la junta militar de la misma capi­
tal habia ya presentado al capitán general el pro­
yecto de tres compañías ligeras para la persecu­
ción de malhecnoresj pero parece también que 
no podrá llevarse á electo sin la aprobación 
del gooierno, que á la verdad no debería dila­
tarla, atendido el gran número de ladrones 
que iufestan aquella provincia. En Albaida se 

quejan de que es imposible alejarse algo de po­
blado sin correr riesgo de ser robado ú muerto. 

Con fecha de 23 de Mayo publicó la con­
federación patriótica de Malaga el siguiente 
aviso. 

" El 20 de este mes á las dos de la tarde se 
presentó en esta ciudad el batallón de Gua-
dalajara, con unos cuatrocientos hombres de 
fuerza, al mando del comandante D. Antonio 
Hierro. 

Las circunstancias de este batallón son las 
mas críticas. Anunciado en los papeles públi­
cos como sospecnoso, divididas las opiniones 
de la oliciaiidad, tildado su gefe de unos , y 
no sabemos si de otros defendido , y acompa­
ñado de cincuenta soldados de los guias, ase­
sinos de Cádiz, inspira desconfianza á todos 
los pueblos. 

A su entrada en esta ciudad fué invitado 
á gritar viva la constitución, y tocar la mar­
cha nacional, lo que no tuvo lugar de ha­
cer. Los malos modos de algunos soldados 
con varios ciudadanos, y las disposiciones al 
parecer hostiles de esta tropa durante la no-
cne, obligaron á este zeloso ayuntamiento á 
convocarse y permanecer unido hasta lograr 
la salida de ella, que verificó á las seis de 
la mañana del siguiente dia de orden del 
escmo. señor gobernador de esta plaza D. Juan 
Caro, quien prefirió la tranquilidad común á 
la incomodidad momentánea que se ocasiona­
ba á este cuerpo. 

El gobierno atenderá sin demora á la si­
tuación de una tropa que según noticias de­
serta , sin que acaso pueda llamársela deserto-
ra. Gefes , oficiales y soldados deben estar uni­
dos por el vínculo de la opinión , sin la que 
ni pueden gozar de la confianza pública , ni 
producir mas que perjuicios para sí y para 
el estado." 

El 2S de Mayo amaneció quitada en Ciu­
dad-Real la lápida de la constitución de la 
casa de ayuntamiento. Se hacen diligencias para 
descubrir el autor de este atentado. Al medio 
dia ya se habia colocado otra lápida en su lu­
gar , y se asegura que para precaver que se 
renueve este esceso, se hará una de piedra, en 
lugar de la de madera que existía. El espíri­
tu de la capital de la Mancha es bueno en 
general j pero se nos avisa que existe uno ú 
otro magnate que no participa de esta venta­
ja. La actividad y la decisión del gefe políti­
co uniformará sin duda el espíritu de la 
provincia. 

También en varios puebkis de Andalucía se 
ha quitado últimamente la lápida de la constitu­
ción por destacamentos de tropas transeúntes. Se 
han dado las órdenes mas vigorosas para castigar 
con todo el rigor de las leyes á los autores 
de tan escandalosos atentados.. 

De Barcelona nos escriben con fecha de 24j 
que hacia tres dias que estaban las tropas de 
la milicia nacional sobre las armas , y ame­
nazada la tranquilidad pública. Ansia de em-
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fleos era lo que tnotivaba esta inquietud, pues 
parece que por donde quiera abunda esa cas­
ta de pairiütas, amigos de vivir á costa de la pa­
tria. Esceptuando las liltimas ocurrencias de Za­
ragoza , cuyo origen no conocemos de Un mo­
do bien positivo , las demás tentativas de de­
sorden de que estamos informados , no han te­
nido otro origen que el deseo de uno ú mas 
individuos de coger algún empleo con que 
vivir honradamente. Las autoridades de Barce­
lona contaban con 3000 milicianos, dispuestos 
á todo trance á mantener el orden , y á re­
primir á los facciosos que intentaban turbarlo. 

Se nos avisa de la misma ciudad que ha dis­
gustado mucho á aquel vecindario la esposicion 
hecha al Rey por el gefe político de la pro­
vincia para la remoción de D. Nicolás Lava-
g g i , tesorero de ejercito en Barcelona. La tal 
remoción, fundada en una articulación vaga, 
y por lo tanto desatendible, inspira temores 
á cuantos no están bien con aquel gefe, y 
estos temores no deben limitarse á Cataluña, 
siendo verosímil que el gobierno, que fué bas­
tante dcbil para ceder á una demanda no mo­
tivada y con todos los visos de parcial, lo 
sea igualmente para ceder á la de cualquie­
ra otro empleado superior á quien se le an­
toje hacer otra igual. Sin duda en estas cir­
cunstancias n» es menester probar delitos á 
los empleados para separarlos, pero á uno que 
en tres años no ha residido en su provincia 
por enfermedades ó encargos , destituirlo por 
haber decaído de la opinión pública por su con­
ducta poco delicada, es una arbitrariedad que ra­
ya eu escándalo. 

montañas y desfiladeros de Crevillente, y que 
intercepta la comunicación eiure Valencia y 
Murcia, trata de dejar su profesión , á cuyo 
.fin ha dirigido una representación al gefe po­
lítico de esta última provincia, que inclinado 
á elevarla al gobierno, parecia dispuesto á con­
ceder á aquel bandido un indulto interino. 

El Martes 30 salió de Madrid el general Mon-
temayor para Estremadura , donde llev-a el en­
cargo de averigar las ocurrencias que han obli­
gado al conde de Castro-Tefrefioá dejar la ca­
pital y trasladarse á Mérida. En Badajoi se ha­
bla esparcido el absurdo rumor de que desde 
Mcrida pensaba el conde recobrar por la fuer­
za de las armas el mando militar , de que 
habla sido despojado de una manera poco de­
cente. Esperamos que el general Montemayoc 
descubrirá y pondrá en claro lo que hasta 
ahora hay de misterioso y de inesplicable ea 
este negocio. 

El 20 de Mayo se abrieron registros en 
Pamplona para inscribir á los voluntarios que 
quisiesen alistarse en la milicia nacional, y el 
Hú se contaban ya 471 individuos alistados, 
de los cuales 44-S para infantería y 'J6 para 
caballería, en cuyo número, que parece increí­
ble atendida la corta población de Pamplona, 
se hallan títulos, abogados, regidores y casi 
todas las personas distinguidas de aquella ca­
pital. Los que por su edad, enfermedades ú 
otras causas legitimas ho han podido verifi­
carlo , han ofrecido equipar á sus dependien­
tes, y otros contribuir con dinero) que han 
ofrecido ya hasta en cantidad de ló,900 rs. 
Un sastre acreditado de la misma ciudad des­
pués de inscribirse como voluntario, ha ,ofre-
cido coser gratuitamente 30 uniformes. Tal es 
el brillante espíritu que anima á los benemé­
ritos habitantes de la capital de Navarra. 

El comandante general del campo de San 
Roque ha avisado á la junta municipal de 
sanidad de Cádiz que el 9 dpi corriente estaba 
declarada la peste en Tetuan, donde morían 
de ella diariamente 8 ú 10 personas. 

El 25 de Mayo llego a Murcia el tenien­
te general conde del Moniijo. 

El famoso Jaime o Chaume, capitán de 
bandoleros que ocupa con su cuadrilla las 

Con fecha de 15 de Mayo díó cuenta al 
Rey la junta de Aragón de las ocurrencias 
de la noche del 14 , y con la del 17 le con­
testó el secretario del despacho de la goberna­
ción , que el Rey veia con satisfacción el ce­
lo que había mostrado la junta, pero que 
hallando opuesto á la constitución el nombra­
miento de una comisión militar para juzgar á 
los reos, había resuelto que pasase la causa 
al jue¿ competente, quien debia fenecerla con 
arreglo á las leyes. La junta recibió esta or­
den ea la mañana del 2 0 , y á medio día 
consultó sobre su cumplimiento á la audien­
cia territorial , la cual manifestó en aquella 
tarde que debia obedecerse sin tardanza j en 
cuya consecuencia la trasladó la jurua en 22 
del mismo mes á la comisión militar, que des­
de luego quedó disuelta, pasando el proceso 
al juez de primera instancia á quien corres­
pondía. 

Don Melchor Oliver, vecino de Zaragoza, ha 
hecho la oferta de vestir á su costa 50 hom­
bres para formar una compañía de cazadores 
de la milicia nacional, la cual será la 3.^ de 
aquella capital. 

En los diarios políticos de la junta guberna­
tiva de Aragón, leemos varios artículos escel;n-« 
tes, firmados por el montañés de SobrarVe, y 
en los cuales se emplea el lejtguage persuasí" 
vo de la juiticia, y se inculcan verdades im­
portantísimas. " No solamente, dice entre otras 
cosas el montañés de SobrarVe en el ni5in.°_ 59 
de dicho periódico , no solamente se necesitan 
grandes sacrificios y penalidades para restable­
cer el orden interior , y atender á los gastos 
del estado, sino que si se comeniasen las per­
secuciones y los partidos, fuera imposible adi­
vinar cuál seria su termino. ¡Cuan pocos se­
rán los que después de tiempos tan borrascosos 
puedan gloriarse de no tem.T que se registre 
su conducta pasada! ¡ Cuan pocos los que po­
drían tirar piedras contra la adúlteral ¿Cuán­
tos habrá que en uno y «tro partido , condu-
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cilios tal v « por un zelo indiscreto, se esce-t 
dieron en ténniuos que su conciencia no ha apro­
bado después i j Cuántos que siguieron el par­
tido al cual mil circunstancias imprevistas die-
ton la victoria, por motivos que no se atre-
verian á confesara ¿Cuántos fueron por el con­
trario señalados al odio publico en la fiebre 
de la guerra civi l , que si se llamasen al tri­
bunal de la razón , descubrirían eminentes ser­
vicios que hicieron á la patria, y darian por prue­
bas de su zelo patriótico las vidas de españoles 
que conservaron, y los bienes^ que salvaron á 
mil familias, que hubieran perecido en el 
abandono y en la miseria ? Guardémonos de 
revolver los fastos desgraciados de nuestra 
última historia., corramos un velo sobre lo que 
pasó , y unidos estrechamente con el lazo de 
las leyes fundamentales , comencemos una era 
tan n u e v a , como lo es el gobierno razona­
ble y l iberal , que acaba de suceder al odioso 
y estiípido , bajo cuyo peso gemíamos. 

" Si el despotismo que descarga golpes á 
¿iegas sobre seres enmudecidos, y que insulta 
y opr ime, sin permitir replica ni defensa: : ; : 
llega siempre á ser víctima de su propio fu­
ror ¿cómo podrán salvarse , y dejar de caer 
tarde ó temprano los que persigan bajo un 
gobierno que permite otfo genero de libertad, 
y que ofrece á los perseguidos tantas mane­
ras de defensa, y tantas ocasiones de levan­
tar la máscara de hipocresía de sus contra­
rios ? j Quién podrá resistir á semejante pu ­
blicidad < Llega siempre un momento, en que 
apurada la paciencia del c iudadano , deja de 
ser generoso con el que le ofendió, y saca 
al público sus defectos ocultos, y recuerda sus 
faltas olvidadas , y revela desconocidos hechos, 
que llenan de ignominiosa confusión al hom­
bre que en el orgullo de su prosperidad se 
creía al abrigo de todo ataque. No quiera 
Dios que nuestra imprudencia nos. ponga en 
la funesta situación de oír defensas y acusa­
ciones , y de ocupar la atención del público, 
no con materias del bien común , sino con 
especies que tengan por objeto las ambicio-
tas miras de un corto número. " &c. 

Nos escriben de Murcia el siguiente caso, 
que contamos sencillamente absteniéndonos de 
toda reflexión. En el colegio de carmelitas des­
calzos de aquella ciudad se encendió á las 11 
de la noche del 17 de Abril una grande ho­
guera á la puerta de la celda del rector, con 
el objeto al parecer de ahogarlo con el humo 
que entrase por el claro que habia entre la 
puerta y el pavimento , y por el agujero de 
la cer radura , pues se hallaba tan enfermo del 
pecho que se levantaba muchas veces de ia ca­
ma sin haBla , y casi sin respiración , acos­
tándose siempre vestido para poder pedir auxilio 
con mas prontitud. Por fortuna un lego que 
vivía en una celda no muy distante de la del 
superior percibió el olor del humo que también 
entraba en ella } y saliendo prontamente, y apar­

ando l a lumbre con uit palo , abrió la puer­
ta que ya a rd í a , y entró en la celda , llena de 
humo, del rector, quien acababa de desper­
tar todo despavorido, y acometido de la opre­
sión de pecho de que adolecía. Esta casuali­
dad Is. salvó la v i d a , y libró quizá del in­
cendio á todo el colegio. Se nos asegura que 
este suceso ha estado encubierto por bastantes 
días, pero que al tin se ha hecno público en la ció-

dad. 
Por noticias positivas de la Corufia sabe­

mos noy que la juiíta de Galicia no se di.'^oi-
verá hasta la reuiiion de las córLcs", en cuyo 
caso y no antes , dejará espedítas e« el ejerci­
cio de sus atiiDucíones á todas las autoridades 
constitucionales. 

Se ha anunciado por uu impreso que el presbí­
tero D. Antonio Bcrnabeu , diputaJo qtie fue en las 
pasadas cortes yrJinariíis , y electo para las próximas 
va é publicar los cargos que por el tribunal de la 
Inquisición se hicieron á su escrito, iiHÍt\iIado : Jui­
cio histórico-canónico-politico sobre la autoridad 
de las naciones en los bienes eclesiásticos , con 
las respuestas á ellos, y varias observaciones so­
bre la materia. Esta obra, que constará de dos to­
mos , incluyendo en el primero el Juicio histórico^ 
que se ha hecho muy raro , hará ver la ignorancia, 
el fanatismo, y la tiranía de los que ejercian la 
censura en España, y dictab;in leyes á su antojo 
á todos los hombres ilustrado.s, á quienes no po­
drá menos de interesar tanto corno á los poco ins­
truidos. Se suscribe á ella en iVIadrid en las libre­
rías de Ranz , Hurtado y Coronel, y en Valencia 
en la de Mallén , sin adcl.intar dinero alguno, y 
solo con el objeto de calcular el número de ejem­
plares que han de tirarse; pues su autor iio se 
propone otro interés que el de hacer uu servicia 
á la ilustración de sus conciudadanos. 

Discurso de un magistrado de Andalucía 
en defensa de los españoles , que sirvieron 
empleos en las provincias ocupad.is por las 
armas francesas. Véndese en la librería de So-
jo , calle de carretas. 

La Lotería general , ó contribución premia­
da ; cuaderno en cuarto , por don José de Ve-
rea y Aguiar , véndese en la librería de Paz. 

Al mes de Marzo de i8ao 

S O N E T O . 

O Marzo, en que hacia el polo invierno crudo 
Toraa , y florece el llano y la montaña , 
Como el mes de mas gloria para España, 
Hoy con cívico numen te saludo: 

En Marzo fué cuando leal hazaña 
La ambición de un visir derrocar pudo, 
Y el amor iracional, cual fuerte escudo 
Guardó á Fernando de traidora saña. 

También en Marzo, entre la lid cruenta. 
Su Rey Iberia rescatar jurando, 
Del trono á par la libertad cimenta ; 

En Marzo en fin trae de un letargo infando 
La patria renació : ya sin afrenta 
Grito: „ soi español, amo á Fernando. „ M. S, 

En la oficina de D. Francisco Martinea Dávik, impresor de Cámara de S. M. 


